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MANIFIESTO DE LA "ESCUELA DE S. NTIAGO"
" To dos enhe bramos la misma oqu ]«, usamos los oios hacia

a rriba y tibtij o, desde d istint os án gu los los hilo s se deforman y
alejan 11 es lo mis mo, au nqu e dif erente" c.,

Del "Tercer Un iverso".
Libr o Apócr ifo de Azh man .

NAIN NOMEZ

Desm enuzando la t romba cuater naria las difer entes huellas se
ent r ecr uza n buscando sus pr opios ca minos. círculos concént r icos
dond e el buscador de caos r ompe las efig ies y as ume lo total. el
nuevo molde, másca ra inédita dond e sob re nadan la ciencias. la '
exéges is , las investigaciones colecti vas, aso mbro múlt iple en el in­
t r inca do lab er int o cont emp or án eo.

Buscando se ndas ext raviadas. aproxi mand o la au ro ra para crear
y curvar el ti em po, inme nsos en la tarea del hombre y la
historia, posibles por el lenguaje y el t rabajo. legado or iginal.
monstruo qu e se evade de su encier ro, debiend o ser cuida do y des­
t r uido, pel ig ra ndo el hom br e en la s it uación-límit e. honda sima
donde rebu llen sur real istas y dest ru ctor es. const r uyendo esca leras
a la luna, ju gando a la metáfora; cuida r y a r riesga r los signos
cla r ividentes . ha cinando y descubrien do lo común y norm al. lo que
manejamos y no siempre vemos, lo inhabitua l. Insat isfechos. vol­
ca ndo la violencia . sal tando sobre el mundo. sopor tando lo ínau­
dit o. m ás a ll á de lo objet ivo y subje ti vo. donde las fr ont er as se
pierden, en plena lucha .

y por la lucha el poeta irrumpe. fund and o el Uni verso. Ais lados.
d isgrega dos. en la desa líenación de lo " familia r ". pasad o y porveni r
fug it ivos, aproxi ma ndo el mundo hu man o. est r ucturas de rea lidad
or denadas en la tarea origi na l. avizorando cont inentes virjren es
las playas se dibujan y perfilan.

En tonces gr itnndo Améri ca , vita l cohet e surir ido en época . si-
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tuaci ón propiamente nuestra. ya compron~et.idos desde el n~cimiel~.
too más allá de nacionalismos y con upa um ca ban~era de lll ~~ll(h .
cional autoafirmación: liberar la real ida d de . sus s Ignos. mal éficos ,
despertando la espada del hombre adormec ido, huma~lIzal~d? . las
cosas; los valores cam biantes que hac en crear y .destrtllr, dir ím en­
do la mirada contra s í mismo y luego contra quienes fortalecen el
letargo del mundo y entonces es nece sario hacer a lgo .

La ima gin ación se revuelca en el hongo in~rabestial, ascendiendo,
conquistando. test aruda y fantástica, especie con alas de bronce
v transparenc ia. buscando conocimiento y elucubrar danzas con
~ombras desconocidas. somos siglo veinte a pesa r de lo sub­
hombre. levantándose el s igno ci udad desde la pestilente a uro r a d.e
mit o en mito. meteoros, debajo del átomo pesado y venenoso, apri­
• ionarnos mundos, premundos, supramundos, contra órdenes de pie.
dra " est re llas , contra leyes de universalidad térmica, crece la
man~ha de asfalto, los castillos de cemento. la rugos ida d de la al ­
quimia metálica.

Este e- un fenómeno más que grrsaceo, de luminosidad cósmica.
pa rto cont inuo de mundo y en el poet a ot r os mundos ; para­
lelos, ubalternos, con una desmesurada evoluci ón-potencia en te­
rritorios intemporales. La roca, el hambre, las antenas de socíe­
dades pretéritas-futuras crec en, dis minuyen y fo r man ca tarat as
donde el individuo encu entra su propio fulgor desaparecido en lo
inmemor ial. Estas claves, poemas de granito y lava, palpan lo
const r uido, desmenuzan lo perspectival y cerca de l hombre, tan
cerca como es posible hoy día , le r econocen un cataclis mo propio;
sólo así toda destrucción le es signif ica ti va .

Im aginación y actua ción, transformar y revolucionar. Desper­
ta r lo inn ominable y arranca r a los ho mbres de s u insensible po s­
t rac ión de siervos. ¿ Queda ot ra posibilidad y alternativa?

CARLOSZARABIA
Toda la inminencia de la sed que reún e este transformarnos en
nosot ros mismos tras cierto pelaje, es un vasto reflejo de lo que
esp; ramos del mundo y de nuestra propia sangre; anegándonos y
alzá ndo nos de sus ceg ueras asignadas. Ello s ignif ica reconocernos
di tantes de nu estra pro pia calidad humana, y a la vez, participes
de la mu chedurnbre de ca racoles qu e arrastramos a r r as t r á ndonos ,
como SI nue stra ruta nunca s ino coincidiera con la ruta de la luz
en la sombr a, de la somb ra en la sombr a, del hombre en el ho mbre.

Ap.ena . ,des poj ándonos del va ho que nos ha ce lentos, desde es ­
pejes, tuneles, ent repisos . úni cam ente contemplam os aquellos qu e­
brados escombros del mal ag ua clara qu e llaman vida, únicamente
~ovemos los brazos e!l ad emán de r emov erlos al solo indicio que
d~ga ~ue no es dem~s~ado t arde ; ya qu e con arango cr eo qu e "la
hi: t O! la no pu ede exrgrr nos ma s de lo qu e podemos of rece r le, nues­
tr~ .IIbre creac lOn de belleza , y un a hond a resp onsabilidad en el
(J fl~lO, I ~ que quer ernos e~ trabaj ar en un a poesí a insumisa, ti e1'11a ,
C;lI nal , subvers iva, transida de la bu ena hi st oria que soñamos, de
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honda y cegadora belleza, y sólo comprometi da con la tot alidad hu.
mana, y con la total ind epend encia de creación sin somete rnos a
dogmatismos ni utilitarismos totalitari os, el a r te sólo bajo su ét ica,
su libertad, es decir, ni creación dir igida. regimentada, ni servi ­
lismo. ni abnegación" .

Apreciamos la realidad como la dimensión magrea que nos es
posible habit a r . Su acceso es asunto de párpados, porque condu­
cimos la eternidad del hombre, hecha de acaba miento y luminosas
mul tiplicad as ra íces, en el pleno del hombr e. y no nos pesa su
plenitud y t emblor y no nos pesa su aspecto cicatrizado y fértil ni
nos pesa su interior ind escifrable ; no nos pesa ni nos acosa su
hedor y dulzura cult ivada sob re civilizaciones y necrópolis surner
g ídas , como que estalláram os aran go "los últi mos vestigios put re­
factos de la razón, del pensami ento lógico, la "ida no es lógica ni
razonable" .

La comunidad de mundo má gico que la realidad of rece al hom­
bre americano nos lleva a consid er ar al hor izonte de américa
como nuestro horizonte, nuestra inici al pr oyección desde él parte
y se mu lt iplica, ni abdicando ni ext inguiéndose.

Nues tro esfuerzo va más allá de la destrucción de nuest ras
ligaduras destruidas destruyéndonos, cobij amos un heraldo muti­
lad o de los r íos de sus vidas, como consort e ant iguo del ahoga­
miento en ciénagas de las cual es no se sospecha a plena luz del
día negro. Por ésta y no ot ra an siedad deja remos consumir nues­
tras a las del vé rtigo.

No, no hemos ardido ni arderemos dema siado, nuestro esfuer­
zo ha ido dejando caer su laxitud borrosa , nosotros. fr ecuen­
tes a las tinieblas, ajamos nu estra certi fi cación civil pálidament e
displicentes de nuestras caract eri zaciones, pu es las pr edicciones
urbanas astrales están delante de nuestra voz con los signos fijos
en la f ijeza oscilante de nu estra voz, y esta voluntad de ser del
mundo que nace y espejea al golpe de nuestros ojos , conse rva al
fond o de s í mism o muy tersa nuestra espe ranza. rugosa brillan te
perla . llagad a y tr ist e y alegre de su sang re licor a st ra l urbano .

ERIK M ARTINEZ

1.- La misión de la poes ía enf renta da a la tarea de poseer ese
univ erso ca leidoscó pico que es Améri ca es no permiti r que nin­
guna de las dim ensi ones que a parecen ant e lo' ojos quede descar­
tada puest o que sólo la imaginación puede comprender las secretas
conexiones de aqu elio que nos rodea en la vida cuotidia na con el
Sentido de Totalidad. Per o la conciencia de lo real sólo se cumple
en un dolor oso acto de nutodestrucci ón. donde todo aquello que era
el s egu ro fundamento para nuestros pasos se disuelve. donde t?do
aqu ello que éramos nosotros mismos se viert e hacia lo desconocido.
hacia aq uello de lo que no teníamos noti cia . Es por ello que . la
poesia má s todavía que un modo de conocimient o es .un. ll1?do 111­

tegral de vida, y por ello que la más alta poesía m srqu ie ru se
escr ibe. sino que viaja j unto a la mochila de los hombres que ha­
bitan la monta iia.
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nos perdEmos, si nos. ent rega­
disol vemos en una total idad para
la acogedora mor a da de nu estro

"_ Como destinos indlviduales
;;os a la conciencia colectiva nos
ganaruos a nosotros mismos en
pueblo.

~ . '"' ' _ escuchar la voz grave de las cosas en la distan-
.' - ...,a 'k mos . . . - . secre t a
cía obscurec ida de la noch e" ~se mIsterIO. qU,e nos g~~n.l . .. ; -

te de 'de los charcos inm óviles del a lquitr án en cu~ ,1 super f icie
men bi.' t o rostro?pulida y negra podemos tarn len rrurar nues r . .

,1._ La pal ab ra nace de la comunida d con el se r.

5.- E n la e. pira l hacia las fau ces del t iempo qu e nos.devo ra ­
rán imaginamos las plenit udes cá lidas , construim?s la ar~ U1tec.t u ra
mental que nos permite presenci ar nu estro destino no .Impa slble.s
p rqu e hay momentos en que sin poder conten ernos, gr-itos rlesor­
hitados emit e nu estra ga rganta ante la vista del horr~r en la
b lleza, son la sombra de nu estra palabra, son 1:1 obs cul'lda d . q ue
no puede oculta r e y rodea nu estra pal a bra. aSI como la ni ebla
rodea luces en el puer to .

JORGE ETCHEVERRY
No es una época para det en erse en muchas det erminacion es e.n
torno a los objeto s cuando cambian su figu ra incluso en las proxi ­
m ída de de la velocidad de la luz.

- . 'o es ta mpo co tiempo de alaba r la conducta de las ge ntes "bien
cons ti tuid as"-

Porque las conciencias qu e de pronto revi entan: v. g. los t erroris­
mas ; es que el mundo ca mb ia de costra interm inableme nte; cosas
e transfigura n

y . e canta

La poesía, nu estra poesí a, cre ce a la sombra de la s ciudades .
Ex ist en grupo' de jóvenes vinculados a las vanguardias, r ecepto­
res y t ransmiso res de convulsi ones internas, qu e cada vez más fre­
cuentes llegan desde el cent ro del contínente, de llanos y se lvas,
y bajo lo mismos pies de nu estros transeúntes, de los proletaria­
dos que se hacinan en las barriadas periféricas; pero el centro
d'n árnico de la acción y la pal a bra se esboza en las ciudades. Lan ­
guidecen focos en los pantanos . El lenguaje abru mado por la natu­
raleza se ext ing ue en los labi os de los poet as de provincia .

E l pensamiento no dice siem pre la verdad . ¿Cuá l es la verdad '! Se
muestra cerno sí ntoma o símbolo o como ambos - el pensamiento
es incluso poético-o Los postulados, programas de acción o los
p.oemas pueden ser excla mac iones de ojos sens ibles y cuerpos he­
ridos, que deambulan por las barriadas . O toma la forma de una
cons t r ucción no menos ap asionada que en medi o del frío gabinet e
explica las leyes de la r ealidad.

- No existe totalidad sim bólica - ni exis te la plenitud del simbolo
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- abarca los dos extre mos - asi como la ciudad junta todos los
ex t re mos - habl a por t i, pero lo mismo por t u tribu - habla el
bardo, r elata, cuenta el pasad o - prepara los corazones a la ex­
plosi ón qu e perfila un fu turo pa ra nosotros - descri be emocio na do
ese mi smo futuro.

La ciudad devien e - no mu y pront o - un am biente hosti l para
la vida - qu e mira nos t álgi co el ca mno - paraíso perdido _
imposibilitad os de hab itar lo con sus frágil es miembros y sut iles
s iste mas nerviosos - porque hace ti emp o qu e perdieron los ins­
tintos - negando en su im ag inación esa realidad de cemento _
resumen de es t rato s desd e los más rem ot os ti em pos - resumen
de lo qu e ti en e el cont inente - y el mund o en cua nto a modos
de vida - á ri do lugar don de la vida se debate con más trabaj o
qu e en cua lquie r ot ra pa rte - lugar es pa cia l qu e disp ara los ojos
humanos ha sta el cosmos . Luga r qu e mira do por los ojos - no
pres en ta posibilidad de sín t es is.

Per o el hom br e desm edrado, criad o en las ciuda des - no es tan
débil - porq ue en la debi lidad está la for tal eza y en la fortal eza
los pí es de ba r ro - det ector del transcurso del ti empo - porque
la ciu dad r ompi ó las estaciones - forj a plan es destruct or es en
el plano de la acción y el lengu a j e - con las fu er zas destructoras
qu e es ta ciuda d in cu ba

Qued aron lej os las cau sas - se trata de g ira r en torno a los ef ect os,
no a las ca usas - unidos al mundo por vastas re des de cables ­
" en dos docenas de t eléfonos es ta ba conce nt rada la vida intelectual
de la ciuda d" - Ca mi na mos junto con las ma sas radicalizadas
de América - históri camente claves ha sta para la evolución de
Europa - Ti emblan las voce s paral ela s a nu estra horizontal lle­
vando la verdad de lo que aq uí sucede a los cua tro r incones del
mundo - Reivi nd icarem os nu estros más sagrados y a rcaicos
monumentos

AQUI NO EXI STE POESIA NI PROSA : AQUI SOLO EXISTE
LA PALABRA - pot ente, indi ferencia da - mentand o al mundo
en s u conjunto - o tratando de hacer lo como en los pr imeros
ti empos.

Los hombres trabajan , conve rsa n entre s i. piensan en sus cua r tos
en asuntos con cret os. O inten ta n explica rse todo lo anterior en
vastos sis te mas metafísi cos

Dentro de la luz. la somb ra - T omás de Quincey recuerda la
mu erte de su hermana en un a mañ a na de veran o.

Trot zki poetiza la Revolución de Oct ub re. La produce

El hombre se pi en sa con pa lab ra s.


